
El sol acaricia una escena viva junto al río. Los

árboles se visten con mantos de color, obras tejidas

con tiempo, destreza y cariño. Cada puntada es

memoria, arte y legado, transformando el paisaje en

una galería al aire libre que celebra la creatividad de

quienes nos precedieron.

Esta exposición respira campo, libertad y emoción. Un

viejo chopo se alza cubierto de atrapasueños que giran

al viento. Su danza invita a recorrer la senda fluvial,

dejando que la belleza y la calma nos envuelvan paso a

paso.

Aquí, dentro de estas antiguas escuelas del pueblo,

entre paredes cargadas de historia, se despliega la

parte más íntima de esta muestra: encajes y tejidos de

manos sabias, minuciosos y llenos de alma. Son piezas

que hablan sin palabras, revelando técnica,

virtuosismo y sensibilidad.

Es esencial poner en valor a estas mujeres silenciosas,

tejedoras de recuerdos. No fabricaban objetos:

entrelazaban vivencias, transmitían cultura y dejaban

su esencia en cada labor. Hoy, esos hilos siguen unidos

al presente como testigos de una época en la que crear

con las manos era un acto de vida.

Celebramos así su legado: con cada color, con cada

nudo, con cada rama adornada. Esta exposición es un

puente entre generaciones, una ofrenda de amor,

paciencia y comunidad que florece en Villavedón,

Hilos de Vida y Magia en el 
Paseo del Recuerdo
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